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Gálatas 4:4-

7, 

“…Y por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros 

corazones el Espíritu de su Hijo, el cual clama: ¡Abba, 

Padre! Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, 

también heredero de Dios por medio de Cristo.” 

Escuche lo que dijo el profeta de Dios al respecto: 
Yo a menudo digo que encuentro dos tipos de gente cuando estoy alrededor 

del mundo en el trabajo misionero. Encuentro dos tipos de gente. Uno de ellos 
es el Pentecostal y otro es el fundamentalista. 

El fundamentalista posicionalmente sabe dónde está parado. Él toma a Dios 
por la Palabra. “Soy un hijo de Dios por mi confesión.” ¿Ven? Él 
posicionalmente toma aquella postura, saber su lugar, pero él no tiene 
mucha fe, en lo qué él habla. El Pentecostal tiene mucha fe, pero no saber 
dónde él está parado. Él no sabe quién es él–o quiénes son ellos. 

El uno es como un hombre que guarda dinero en el banco, y no sabe 
escribir un cheque. Y el otro puede escribir un cheque, y no tiene dinero 
guardado en el banco. [1] 

Si usted los llega a juntar alguna vez, eso es lo que usted tendrá. Si ellos 
sólo comprendieran quién realmente son. Ustedes son hijos e hijas de 
Dios, no que serán, son los herederos del Reino. Ahora mismo somos 
reyes (Ap. 1:5b-6). Reclamen sus derechos legales. No dejen a Satán 
presionar algo en usted. Usted es de Dios (1 Jn. 4:4). Satán no tiene ningún 
derecho sobre usted. 

Todos siempre están mirando sus síntomas. El pastor ora por ellos; ellos 
se acercan y dicen, “Bien, no parece que he mejorado.” Bien, eso no sanará. 
Los síntomas son la peor cosa que hay, es uno de los mayores 
espantapájaros que el diablo tiene. Los síntomas no tienen nada que ver con 
ello, es por lo que Dios dijo. 

Mis amados, si hubo alguien que tuvo un caso de síntomas, aquel fue Jonás. 
Él debería de haber tenido síntomas, cayó, manos atadas a la espalda, en el 
vientre de una ballena, aproximadamente dos mil metros de hondo en el 
océano, un mar tempestuoso, las algas alrededor de su cuello. Conversando 
acerca de síntomas, él parecía estar teniéndolos en el vientre de una ballena. Él 
vio que estaba en el vientre de la ballena. Por doquiera que él veía era el 
vientre de la ballena. Pero él dijo que eran “Vanidades ilusorias.” (Jon. 2:9; 1 

R. 9:1-3) Correcto. “Él dijo, ‘no miraré el vientre de está ballenas nunca más, 
Mas aún veré tu santo templo.’” Depende de lo que usted mira. Si usted 
mira sus síntomas ellos estarán allí. Si usted ve la Palabra de Dios, los 
síntomas tendrán que desaparecer. 

¡Comprenda Quién Es Usted! 



¿Por qué Jonás hizo esto? Es porque esto él sabía que cuando Salomón 
dedicó aquel templo, él dijo, “Señor, si Tus hijos están en problemas en 
cualquier lugar, y miran hacia este lugar santo y oran, entonces Tú oirás desde 
el cielo.” (2 Cr. 7:11-17). [2] 

Escuchen. Uds. son el pueblo del pacto de Dios (He. 9:11-22). Dios molió a 
Cristo en el Calvario, haciendo el pacto, jurando por Sí mismo. Y Él se llevó 
el cuerpo, que volvería algún día. Mas el Espíritu fue devuelto por Él para 
guiar a la Iglesia (Hechos 2:1-4; 5:31). La misma Vida que estaba en 
Cristo Jesús está en la Iglesia esta noche por el Espíritu Santo, haciendo y 
actuando y realizando las mismas cosas que Él hizo cuando Él estaba aquí en 
la tierra. Usted lo ha recibido. Usted tiene el pacto. Ha sido escrito para tí, lo 
juró por Sí mismo. Usted no puede fallar. Esto hace que el diablo se 
enfurezca, con toda seguridad, cuando Ud. comprenda quién es usted. 

Lo que trato de hacer es conseguir que el pueblo comprenda quién son 
ellos. ¿Ven? Si usted sólo supiera quién fue usted en esta noche, vendría un 
torbellino espontáneo de fe por aquí de modo tal que no hubiera ningún 
enfermo. No habría necesidad de tener una línea de oración, si la gente que 
está aquí pudiera comprender quién realmente ellos son. Esa es la única 
manera que usted puede hacerlo. 

¿Cómo piensa usted que esto es en naciones extranjeras, caminando contra 
demonios y poderes y todo? Usted tiene que saber dónde está parado. Satán 
no se preocupa de cuán fuerte Ud. grita. Satán no se preocupa de cuánto Ud. 
brinca de arriba abajo. Satán está ahí mismo. Pero él tiene que reconocer la 
fe. Esto lo moverá cada vez. Así que esto está sucediendo hoy. La Iglesia 
tiene la bendición (Ef. 1:3), pero ellos no lo saben. [3] 

¿Puede todo hijo de Dios estar tan ungido al grado que puede hacer 

milagros, señales, maravillas, o es esto por instrucciones del Espíritu Santo? 

Sí, es por instrucciones del Espíritu Santo. Si uno es un hijo de Dios, o 
una hija de Dios, sea lo que uno sea, cuando uno ha recibido el Espíritu 
Santo, entonces el Espíritu Santo lo dirige a hacer cosas. [4] 

Y es esto lo qué pasa con la Iglesia Pentecostal en esta noche, la gente de 
Evangelio Completo, ellos no están comprendiendo quién son ellos. 
Ustedes no comprenden el poder que está en este edificio esta noche, el cual 
no está siendo sujetado por causa de la incredulidad (1 Co. 4:20). Esto es 
lo único. Si Dios pudiera conseguir alguna vez una manera para obrar a 
través de usted, sería maravilloso lo que Él podría hacer, pero es 
obstaculizado. Usted no debería perderlo; pero es su incredulidad la que lo 
mantiene sujeto. [5] 

Pero el objeto de esto es: Ellos olvidan quiénes son. Ellos piensan, 
“Bueno, no lo sé.” Oh, hermano, ustedes que son nacidos de nuevo son hijos 



e hijas de Dios (1 Juan 4:4), coiguales con Jesucristo, en Su Presencia. Oh, 
señor. Esto es obra de un diablo enojado. Le ha sido permitido a la Iglesia 
de Dios comprender quiénes son, y conocer los derechos que ustedes 
tienen, los privilegios dados por Dios. 

Satán no tiene un derecho de nada. Él es sólo un engañador. Él fue 
despojado de todo lo que él tenía en el Calvario, cuando Jesucristo tomó 
el lugar del pecador y murió en el Calvario (Col. 2:13-15). Satán no tiene 
ningún derecho legal sobre nada nunca más. ¡Aleluya! Sino que todo está 
en las manos de la Iglesia y el creyente. Eso es. Satán ha perdido. Él es 
solamente un engañador. 

Incluso la mismísima muerte... La abeja cuando pierde su aguijón, ella es 
todavía una abeja, pero ya no puede picar. Y la muerte ya no puede picar al 
creyente, su aguijón se ha ido (1 Co. 15:51-57; Heb. 2:9). La muerte susurra 
al rededor nuestro y dice: “Bueno, este es el final del camino.” Pero yo puedo 
señalar al Calvario y mostrarle una resurrección. ¡Aleluya! [6] 

Ahora nos consideramos muertos (Ro. 6:11). Hemos sido sepultados con Él 
en el bautismo, en Su muerte. Y nosotros resucitamos con Él, en la 
resurrección (Ro. 6:3-4). Y ahora ya estamos adentro, no es que vamos a 
estar. Ya hemos resucitado. ¡Oh, hermano! Ya estamos ahora, no que vamos a 
estar, ya estamos ahora, en esta noche, sentados en lugares Celestiales, 
(¿cómo?), en Cristo Jesús (Ef. 2:4-7). No que nosotros estamos, en algún otro 
tiempo. Ya estamos ahora. La Iglesia no reconoce quienes son ellos. ¿Ven? 
Nosotros estamos, ahora en este minuto, ¿Cómo?, en Cristo Jesús, estamos 
reunidos en Él, resucitados ya de entre los muertos. Nuestras almas eran 
inmortales. [7] 

“Lugares Celestiales”. ¡Oh, cómo quisiera que tuviera tiempo! Aquí yo lo 
tengo marcado aquí mismo en mi Biblia, tocante a lugares Celestiales, ¿qué 
son los lugares Celestiales? Lugares celestiales es: la posición de un 
creyente en Cristo, en donde el creyente se para en Cristo, en lugares 
Celestiales. [8] 

Estamos ahora en lugares celestiales. Estamos ahora en el poder de la 
resurrección. 

Si no hubiera una ley para esto, los hijos e hijas de Dios podrían crear un 
mundo fuera de aquí e irían a vivir una vida privada allí. Ustedes tienen el 
poder en ustedes para hacerlo (II Pedro 1:3-11). Si tienen una 
manifestación del poder de Dios en ustedes, ustedes tienen el poder de 
hacerlo. Dios es omnipotente. ¿Ven lo qué quiero decir? El poder que está en 
usted hará... Usted podría hablar un mundo a existencia e ir a vivir allí. 
¡Aleluya! ¡Aquí te encuentras! 

Aquel es el poder que está en la Iglesia ahora (Ef. 3:20-21), pero es 
controlado por una ley. Y aquella ley no es guardar un manojo de 



mandamientos. Esta es una ley de fe. Jesús dijo, “Todas las cosas son 
posibles para aquellos que creen.” (Marcos 11:23-24). Y si usted puede 
creerlo, independientemente de cómo Dios guía su alma a creer, eso es 
suyo. Todo lugar que pisare la planta de vuestro pie, Dios te lo ha dado 
(Josué 1:3-9). Amén. Es tuyo; usted lo posee, si usted puede encontrar la 
llave para abrir esta ley de fe. ¿Usted ve lo qué quiero decir? Aquel poder es 
controlado por... Si usted es un hijo o hija de Dios, esto nunca le dejará. 
Está con usted todo el tiempo. Aunque su fe este lejos de Ello, no obstante 
está todavía allí. ¡Aleluya! 

Cuando usted es salvó, Dios le da la fe para elevarse del estiércol de la 
tierra. Su fe vence las cosas del mundo (I Juan 5:4). ¿Cuál es su fe? Su fe es 
ese acto que Dios ha hecho en usted para hacerle un hijo de Dios. Usted 
deja de mentir, usted deja de robar, usted deja de beber, porque su fe le pone 
por encima de todo ello. Amén. Si usted no lo hace, usted no tiene ninguna 
fe. “Y por fe sois salvos, y esto por medio de la gracia.” (Ef. 2:8-9). [9] 

Y aquel mismo poder, aquel mismo Cristo... ¡Aleluya! Deje a los 
fundamentalistas, déjele a la gente que niega el poder de Dios decir que esto 
está errado; pero aquel mismo poder que hablo el mundo a existencia está 
en aquella gente que tiene el Espíritu Santo (Gn. 1:3). ¡Así es! Hombres y 
mujeres, este es el tiempo que ustedes descubran quiénes son. El diablo 
está tratando de escondértelo, diciéndote que eres un tapete. Usted no lo es. 
Ustedes son hijos e hijas de Dios. La Deidad no está en el cielo; está en 
usted. ¡Aleluya! 

Déjeme decirle algo, hermano: Cuando usted comprenda que el 
Todopoderoso vive en usted, todo estará bien. “Mi Vida, Yo doy Zoe”, la 
Vida de Dios está en el ser humano (Jn. 14:15-20). 

Ahora, amigos, sé que esto es la verdad. ¿Sé que la gente no comprende 
quiénes son? Cada persona aquí dentro puede vivir encima del pecado, 
puede vivir sin el pecado (1 Jn. 5:18-19), vivir en Dios; y todavía cometer 
errores, pero la Sangre de Cristo le perdonará (1 Juan 1:9). “Padre, 
perdóneles, porque no saben lo que hacen.” ¿Es correcto? Aquel mismo poder 
de Cristo, que fue colgado en la cruz del Calvario, el mismo Dios que lo 
levantó durante el día de la resurrección, está en usted ahora, usted tiene el 
Espíritu Santo. Oh, ¿no Lo aman? Oh, señor. Oiga Su voz llamándole hoy. 
[10] 

Jesús, Él era la Palabra y Él tenía fe con Su poder. ¿Cómo hizo Él? Él dijo, 
“Yo de mi mismo no puedo hacer nada” (Juan 5:19). ¿Por qué? Es que Él 
confió en lo que Él era; Él confió en saber que Él era la Palabra. Y Él 
tenía fe en Dios, Quién lo hizo a Él la Palabra. Él era Dios, la Palabra, y la 
Palabra estaba en Él, y esto le dio fe, porque Él entendió Su posición. Él 
sabía lo que Él era, porque las Escrituras habían dicho que Él haría estas 



cosas (Lucas. 24:25-27). Y aquí cada Escritura se enlaza para probar que Él 
era exactamente lo que las Escrituras dijeron que Él sería, y Él sabía lo que Él 
era. 

Por lo tanto, Él confió en lo que Dios había hecho de Él. Y si Él hizo esto, 
entonces ¿no podemos nosotros confiar en lo que Dios ha hecho de 
nosotros? o sea creyentes. “Estas señales seguirán a todo aquel que 
creyere” (Marcos 16:17-18). Él tenía la fe en que Él era. Y si usted es un 
creyente, usted tendrá fe en lo que Ud. es. Ud. es un creyente. Y si tiene fe 
en Dios, la Biblia nos dice aquí en 1 Juan 3:20-22: “Si nuestro corazón nos 

reprendiere, entonces no podemos tener fe; pero si nuestro corazón no nos 

reprende, entonces tenemos fe; o sea confianza en Dios.” 
Pero mientras Ud. está haciendo las cosas que no convienen, no puede 

tener confianza en Dios. De manera que Ud. ve, usted sabrá automáticamente 
que usted está errado. Ud. automáticamente se identifica con el pecador al 
saber que está errado. Pero cuando su corazón no le reprende y Ud. sabe 
que usted es un creyente y no hay nada entre Ud. y Dios, entonces Ud. 
puede pedir lo que desea, y sabe que le será concedido, porque es la Palabra 
que le fue dada, así como le fue dada a los discípulos. 

Ahora, la única cosa que Ud. tiene que hacer es tener fe en lo que Ud. 
es. Tenga fe en lo que la Palabra dice Ud. es. Jesús tenía fe en la Palabra 
de Dios que dijo lo que Él era. Dijo: “De Mí está escrito” (Lucas 24:44-47). 
¿No habló David de Él en los Salmos y también todos los profetas? Dijo: “Yo 
soy el Pan de Vida que viene de Dios, de los Cielos” (Juan 6:33-35,48-51). 
Amén. “Yo soy el Árbol de la Vida del huerto del Edén (Gn. 2:9). Yo soy 
todas estas cosas. YO SOY EL QUE SOY” (Ex. 3:13-15). Y Él sabía con 
esto, una fe perfecta, que Él era el Mesías ungido (Juan 4:25-26) y que el 
Espíritu de Dios estaba sobre Él. Él dijo: “Ahora, Yo de mi mismo no hago 
nada, pero es Mi fe en Dios.” Dios estaba en Él, la Palabra hecha manifiesta. 
Y cuando la Palabra de Dios entra en Ud., entonces es hecha manifiesta 
porque Ud. es un creyente. ¿Ven? Y un creyente es “la fe de Dios que se 
mueve en Ud.” (II Cor. 4:13; Gál. 2:19-20; Marcos 11:22). ¿Les gusta esto? 
A mí me gusta la enseñanza de lo que verdaderamente es la fe. 

Conociendo quien era Él. Sin una sombra de duda, Él sabía que era el Hijo 
de Dios. Él lo sabía porque la Palabra lo había identificado. La Palabra de 
Dios identificó Quién era Él. Él dijo: “Si no hago las obras de mi Padre, 
entonces no me creáis (Juan 10:37-38); pero si las hago, entonces creedme por 
las obras, porque ellas son la manifestación de la Palabra prometida.” ¡Oh, 
si únicamente pudieran Uds. despertar a eso un minuto! ¿Lo pueden captar? 
La Palabra misma identificó quién era Él. Y dijo: “¿Quién me puede 
redargüir de pecado?” En otras palabras: “¿Quién me puede mostrar que mi 
vida y mis obras no cuadran perfectamente con lo que debería hacer el 



Mesías?” Nadie podía decir nada porque Él era. Entonces Él tenía fe para 
creer, y todo lo que decía, sucedía. [11] 

Si Ud. está casado con Cristo, Cristo es la Palabra de Dios. En San Juan, 
el primer capítulo dice: “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, 
y el Verbo era Dios. Y el mismo fue hecho carne y habitó entre nosotros” 
(Juan 1:1, 14). Cristo era la Palabra viviente. Él siempre era la Palabra. Él 
todavía es la Palabra. Él siempre será la Palabra. Él era solamente la 
manifestación de los atributos de Dios, porque Él era el Hijo de Dios. [12] 

Él solamente era un Hombre, el Hombre perfecto. Él dio Su vida, Se hizo 
un ejemplo para Ud. Ahora bien, ¿qué debemos de hacer? Ahora, la primera 
cosa que quiero decir es: Jesús nunca vivió para Él mismo. Su vida fue 
empleada para otros. Eso es perfectamente Vida Eterna. Cuando Ud. dice 
que va a la iglesia y hace buenas cosas, eso está bien. Pero cuando Ud. vive 
su vida para Ud. mismo, Ud. no tiene Vida Eterna. Vida Eterna es vivir 
por otros. 

Eso fue probado cuando Él vino en el Cordero de Dios. Él vivió y tuvo 
Vida Eterna, porque Él no vivió para Sí mismo. Él vivió por otros. Y Ud. 
recibe Vida Eterna recibiendo aquel día (en el Calvario), y Ud. ya no vive 
más por Ud. mismo. Ud. vive por otros. 

Alguien dijo: “¿Cómo puedes soportar y dejar que cualquiera te llame 
nombres malos?” Ud. no vive por sí mismo. Ud. vive por otros para poder 
redimir a ese hombre. Uds. llegan a ser hijos; y el problema de esto es que 
la iglesia olvidó que ellos eran hijos (Job 38:4-7). Uds. son hijos. Uds. 
están tomando el lugar de Cristo. Uds. son hijos; así que, Uds. no vivan 
por sí mismos, vivan por otros. 

“Bien, Hermano Branham, yo puedo vivir por este hermano porque es un 
buen hombre”. Eso no es. Viva por ese hombre que lo odia (Mt. 5:43-38). 
Viva por esas personas que lo matarían, si pudieran. Eso es lo que ellos le 
hicieron a Él. Ellos lo mataron, y Él murió para que pudiera salvarlos. Eso es 
Vida Eterna. Cuando Ud. recibe eso en su interior, Ud. entonces está 
mirando al Cielo. Ud. sacrificó sus propias cosas. Las da como la oveja da 
su lana. Ud. mira hacia el Calvario. [13] 

Pero cuando uno ha nacido del Espíritu de Dios, entonces uno es un hijo de 
Dios, y ustedes siempre fueron hijos de Dios, y usted siempre será un hijo 
de Dios. No hay manera de separarlo, porque Uds. tienen Vida Eterna. Y lo 
Eterno nunca comenzó; ni tampoco terminará alguna vez. [14] 

Allí está. Jesucristo vino, murió en la cruz y efectuó la Redención 
(restaurando al dueño original por medio de la compra o pagando un precio) y 
en eso nos colocó como hijos. Él no nos hizo hijos, porque ya éramos Sus 
hijos, pero nos colocó como hijos; porque por tanto tiempo que estuvimos 
en el mundo, en la carne, no podíamos ser conocidos como Sus hijos. 



Estábamos detenidos presos por el diablo. Sin embargo, éramos hijos. Y oiga 
esto: “Y porque sois hijos, Dios ha enviado el Espíritu de Su Hijo a vuestros 
corazones por el cual clamáis: Padre, Padre” (Gal. 4:6-7). ¿Sobre quién cayó 
el Espíritu en el Día de Pentecostés? Sobre los hijos. ¿En Corinto? Sobre los 
hijos mientras oían la Palabra (Hechos 10:44-46). [15] 

¡Oh, por la gracia de Dios, que Él nos diera entendimiento de tan 
grandes misterios! Como Pablo habló aquí, más adelante en Efesios, 
hablando del esposo y la esposa, y dijo: “Este es un misterio”, cómo las 
mujeres deberían de estar en respeto a sus esposos (Ef. 5:22-23). Aun el 
segundo lugar, creo que es, en toda la Biblia, a la cual se habló de reverencia 
alguna vez. Dijo: “La mujer, que ella respete a su marido, respete a su 
marido”. Luego un marido debiera de vivir tal vida delante de su esposa 
que su esposa pudiera reverenciarlo como un hijo de Dios. Y si él no vive 
esa clase de vida, pues, entonces, por supuesto, ella no lo reverenciaría, porque 
ella sabe de qué está hecho él. Pero cuando es un hombre que es un hombre 
reverente, reverente y limpio, con su esposa y delante de su familia, un 
verdadero siervo de Dios, entonces las mujeres, los niños, y todos, deberían 
de respetar a ese siervo de Dios, con reverencia. [14] 

No importa qué tan pequeño sea Ud., o qué tan grande sea, qué tan 
importante sea Ud., o qué tan insignificante sea, Ud. está aquí para cumplir 
un propósito. Mi ojo y cada parte de nuestros cuerpos, están para cumplir un 
propósito. 

Y no fueron puestos aquí para ver cómo se mirarían al ponerse aquí, sino 
que fueron puestos aquí para cumplir su propósito. Fue el plan Divino de 
Dios hacerlo así. Y si nosotros fuimos puestos aquí para un propósito 
(Rom. 8:28-29), entonces no hay nada que nos pueda destruir, hasta que el 
propósito de Dios sea cumplido. Nada nos puede dañar, hasta que ese 
propósito, por el cual Dios nos puso aquí, haya sido hecho manifiesto (Job 

23:14). 
No importa cuántos problemas tengamos, por cuántas angustias o 

penas pasemos; todos estas son causas, y hay una razón por ellas. 
Tomaremos, por el ejemplo, a Noé, en la Biblia. Vino un diluvio, y toda la 

tierra fue destruida. La vegetación y todo fue destruido excepto Noé y la 
simiente que él había metido en el arca (Génesis 6+7). 

El propósito de Dios jamás puede ser derrotado. No hay nada que lo pueda 
derrotar. Así que qué felices deberíamos de ser hoy, descansando sobre esa 
hermosa revelación de la Palabra del Dios viviente, de que ni lo presente, 
ni lo por venir, no hay enfermedad, no hay pena, no hay muerte, no hay 
peligros, ni nada puede separarnos del propósito del Dios viviente (Rom. 

8:38-39). 
Lo que Dios se imaginó en Su mente, lo que Dios se propuso en Su 

corazón, para traerlo a suceder, no hay demonio, no hay poder, no hay nada 



jamás que nos pueda separar del gran Eterno e inmortal plan de Dios. 
Debe de ser como Dios lo dijo (Sal. 135:6). [16] 

Dios tiene un propósito al tenerlos a Uds. aquí. Si Uds. solamente 
pudieran llegar a ese lugar, entonces cuántos problemas le ahorrarían a 
Dios y también a Uds. mismos. [17] 
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